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Aparece una nueva sección en la página “buscadlabelleza.org” titulada “Desde la razón”, y un nuevo colaborador, un servidor, que participará en ella. Mi contribución serán textos escritos o seleccionados que reflejan únicamente mis preferencias y puntos de vista personales. El frío e impersonal anonimato no es algo que me agrade, me recuerda a las sociedades anónimas, que están bien para las empresas; sin embargo tratándose de seres humanos, prefiero las sociedades personales. Para poder establecer una relación personal, es imprescindible un mínimo de conocimiento (aunque no tan mínimo como un nick o una firma); por lo que me presentaré brevemente: mi nombre es Juan Manuel (utilizo el nick Juanma en el foro), nací en el turbulento 68, estoy felizmente casado y actualmente tengo tres hijos (uno de ellos en el Cielo), trabajo como informático, soy licenciado en psicología y vivo mi fe en una comunidad cristiana del Camino Neocatecumenal en una parroquia de Madrid, así que soy, lo que los medios de comunicación llaman, un “católico practicante”. Y como las relaciones personales exigen reciprocidad, estaré encantado de leer otros puntos de vista, opiniones, ideas, reflexiones, comentarios, sugerencias, etc. sobre lo publicado en esta sección, a través del foro.

¿Por qué una sección titulada “desde la razón” en una página con nombre “buscad la belleza”?. 
Sin darnos cuenta estamos constantemente buscando la belleza; y la belleza nos produce una sensación especial, dificil de describir. Los padres y madres me entenderéis, ¿cómo describiríais la sensación al mirar la hermosura del rostro de vuestro bebé cuando os sonríe?.
Sin embargo intuyo que la belleza es mucho más que una “sensación” indescriptible  buscada inconscientemente. Intentar ir más allá de la sensación y la inconsciencia es lo que pretendo al hacer uso de la razón en esta búsqueda.
El racionalizar y concienciarnos de esta realidad nos ayudaría a gozar mucho más de la belleza en la que nos movemos y existimos, nos ayudaría a no vivir con la desdicha de pensar que todo es violencia, hambre y guerra; nos ayudaría a vivir asombrados y agradecidos por el hecho se ser, de existir y de que todo lo que existe es bueno y bello (a pesar de que el hombre se empeñe en afearlo). 
En la clausura del Concilio Vaticano II, se hacía una llamada a los artístas: “Este mundo en que vivimos tiene necesidad de la belleza para no caer en la desesperanza. La belleza, como la verdad, pone alegría en el corazón de los hombres”. 
La respuesta del hombre nunca es exclusivamente racional o emocional, siempre está formada por una amalgama de razones, emociones, expectativas, deseos, etc. También en el camino en pos de la Belleza el hombre puede apoyarse en este precioso don que es la razón. En esta sección se intentará acentuar el componente racional, evitando siempre caer en el peligroso racionalismo autosuficiente. 

Construir creativamente cosas bellas mediante el amor es la misión y sentido de nuestra vida. En la Carta del Santo Padre Juan Pablo II a los artístas, a quienes llama “geniales constructores de belleza”, se confirma la vocación del hombre: “Dios ha llamado al hombre a la existencia, transmitiéndole la tarea de ser artífice. En la «creación artística» el hombre se revela más que nunca «imagen de Dios»”
Sin embargo esta tarea con respecto a la belleza no está limitada a la creación de reconocidas obras de arte por parte de algunos genios: “No todos están llamados a ser artistas en el sentido específico de la palabra. Sin embargo, según la expresión del Génesis, a cada hombre se le confía la tarea de ser artífice de la propia vida; en cierto modo, debe hacer de ella una obra de arte, una obra maestra.” (Carta del Santo Padre Juan Pablo II a los artistas, 3)
Y lo más maravilloso es que no sólo lo creado por Dios es bello, sino que nosostros tenemos la capacidad también de crear cosas bellas. Y esas “cosas” no sólo son pinturas, edificios, esculturas u obras musicales. Un gesto, una sonrisa, una mirada, una palabra o toda una vida puede rebosar tanta belleza que produzcan esa extraña sensación en quienes las contemplan. 

Pero, ¿qué es exactamente la Belleza?, ¿cómo podemos saber si lo que hacemos o contemplamos es o no bello?. Si se pudiese contestar a esta pregunta con unas pocas palabras habría sido innecesario el trabajo y el esfuerzo de tantos artístas que han intentado expresarla mediante sus obras; y habría que clausurar esta página después de haber explicado en qué consiste, pues ya la habríamos “encontrado”. Esta es una de las preguntas que no sólo requieren toda la vida sino también toda la historia de la humanidad para acercarse a sus respuestas. Sin embargo esto no significa que no existan vidas que han conseguido contemplarla y que en la historia de los hombres no haya habido profundos acercamientos a ella. 

En esta sección escrutaremos vidas y logros humanos que nos acerquen al misterio de la Belleza; inseparable del misterio de la Verdad y del Bien; inseparable del misterio de Dios. Así como el final del camino en la búsqueda de la Belleza es Dios, el medio por el que transcurre, es el Hombre: “El esplendor de la verdad brilla en todas las obras del Creador y, de modo particular, en el hombre, creado a imagen y semejanza de Dios” (Veritatis Splendor, Juan Pablo II).
Juan Pablo II, que personalmente practicó las artes del teatro y la poesía, esboza una definición de belleza: “La belleza es en un cierto sentido la expresión visible del bien, así como el bien es la condición metafísica de la belleza.” (Carta del Santo Padre Juan Pablo II a los artistas, 3)

Todos sabemos o creemos saber, si no definir la belleza, sí discernir lo que es bello de lo que no, y lo mismo pasa con la razón; sabemos usarla, y distinguir lo racional de lo irracional. Pero desde un punto de vista racional, ¿podemos definir qué es la razón?. También sobre esta pregunta han centrado durante siglos sus investigaciones filósofos y psicólogos. Hay quien piensa que la razón es pura lógica o una mera asociación de estímulos; sin embargo, de los ordenadores (que no cometen errores lógicos) , ni de los animales (que no tropiezan dos veces en la misma piedra),  puede decirse que tengan “uso de razón”. La razón es algo propiamente humano. Un don que Dios nos ha dado; como la capacidad de contemplar la belleza, como la capacidad de participar de la actividad creadora de Dios, a través de la creatividad artística.
¿Cómo si no, sin ese uso de razón y capacidad creadora se pueden componer versos tan bellos como los siguientes de Lope de Vega?
¡Oh qué cosas, Dios mío, 
el libro del campo abierto 
muestra con tanto concierto 
en la orilla de este río 
para contemplar en Vos; 
pues que la flor más pequeña 
me está diciendo y enseña 
que sois Dios! 

Estos verdes altos muros, 
formados de ramas tantas; 
los árboles, que las plantas 
bañan en cristales puros; 
las aves de dos en dos 
por esos aires volando, 
van con voz dulce cantando 
que sois Dios. 

Las flores que nos deleitan 
tornasolando los prados, 
blancos y rojos ganados 
que la verde hierba afeitan; 
esos trigos a quien Vos 
dáis la lluvia celestial, 
dicen con aplauso igual, 
que sois Dios.

El principio y guía de lo que presente en esta sección, podría expresarse con la frase con la que comienza la encíclica Fides et Ratio de Juan Pablo II: “La fe y la razón son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad.”  
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